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„.Pero quiérase o no, el Trasvase está ahí. Sin embargo, de cuando en cuando, algunas 
noticias ponen sombras de excepticismo en el mismísimo vientre de las obras. ¿Qué pasa? Esta 
es la pregunta que a estas alturas hay instalada en la encrucijada murciana. A veces da la 
sensación de que algo duerme en las entrañas del Trasvase. Todavía hay muchas cosas por ha
cer. Aún quedan incógnitas que despejar. La inquietud venía de camino hace unos diaS. Rn To
ledo se pusieron un tanto las cosas raras pa ia la gran obra. Y la gente vuelve a hacerse la 
misma pregunta: ¿Qué pasa? Toda Murcia está en pie. Toda Murcia sabe que le va la vida o 
la muerte en el Trasvase. Me hubiera gustado llevar esta pregunta al gerente del Trasvase, se
ñor Sana Pastor que hoy, precisamente, vuelve de Europa. ¿Y para qué preguntar al señor Jimé
nez Mellado? ¿A qué ministro del Gobierno le llevo mi pregunta? Hay, sin embargo, un hom
bre que siempre hace centinela para las inquietudes de Murcia. Ernesto Andrés Vázquez, la 
"Voz que clama en el Sureste", me va a nacer un análisis de la situación actual de las ooras 
del Trasvase. ¿En qué punto nos encontramos? 

—<Hemos avanzado. No hay 
QUe ser tarnipioco pelsinÜEítas. 
Hemos aivanzado en un pumto 
ooinrareito: en la reanudi^ción 
de las obras que h a tenido lu
gar hace días. Obras que I» 
halbían InternumpiSo al 
IRYDA en el mes de 3<gosto. 
Pero yo ]>reg<unito esto: 
¿Hasita qué punto los hom
bres de IVIuruia estiamos ciun» 
lifUenido con nuestra reisiponsa-
büidaid p i r a saldar todos loa 
obstáculos que se oiponien a 
esto aproTechamiento, a esita 
realización de la maigna, obra 
del régimen? Hace dos sema
nas hemos podido ver en de-
te tmtoada provincia española 
müiiy enitrañaUe, una positura 
•omtra «I traiüvase, no para 
mlg^H' o para pedir lo que le 
eonresponde dentro de la l<ey 
de Aprovechamiento Con

junto, sino al parecer —y 
puedo esitar equivocado— 
oomo otras ix^iciones obstrtu-
cioniístas en este tema en ei 
c(ue yo creo que deberíoimos 
estar todos unidos ya pan» 
llevarlo a buen fin. 

—¿ Y qué se hace? ¿Qu* 
eer h a hecho? 

—<Yo tengo la obUgaiñón de 
ser sincero y creo que hasita 
ahora lo he sMo stemipre. Me 
parece que no hemos hecho 
iodo lo que teníamos que ha
cer, en este sentido. Bien es 
verdad que con la Adminis-
tracióii hemos diaJogindo eo 
más de una ocasicot Pero 
también es verdad que recden-
temente le estamos diiciendo a 
jBsita Adiministraición que nina 
contisión que no h a füinicio-
nado y que h a debido fiunciO: 
nar, debe consiüituirse. Deben 
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Mi compañero Juan López, ha recogido para mi «Martillo» 

este socavón impresioijante. Efectivamente, desde hace irnos ocho 
o diez días, la Avenida de General Moscardó, en Vistabella, re
gistra este alarmante hundimiento. Sin embargo, no es la pri
mera vez que se hunde la tierra por esta zona. Una zona que ha 
recibido recientemente la inyección de imas obras pero que aún 
está muy lejos de llegar a ser aquel bair io original y cuidado que 
íue siempre Vistabella. De aquel «Martillazo» que firmé hace 
varios lunes sobre lo que significa.y es socialmente Vistabella 
en estos momentos, no se sabe nada. Podría contarles, eso sí, 
algimas deliciosas anécdotas. Pero tes falta categoría himiana. Y eso 
sí, el «Martillo», como saben, denuncia hechos, pero no personas. 
En eso estamos. Si algo de valor tiene esta sección crítica es, 
precisamente, el respeto a ia persona. De ahí no nos ajíeará na
die. Ni nada, • 

venir detemúnaidos minÍEtti-oa 
que no conocen el g ran apro-
v&Bbaíaáeato, que no conooea 
la g iun obra, a tomar con
tacto con eBa. Yo tengo la se» 
guridad de que cuando ven
gan y se den cuenta de lo que 
Kupone los que aún no la co
nozcan, porque no tomaron 
par te en su Inioiiaeión asi 
oomo en su proyeocdón, llega-
reqios a ese punto diecMiro, ae 
haga lo que se tiene que bacer 
en Murcit» para los mturoiana* 
y para el resto de Ei^paña. 

—¿Se oculta una peqoíefia 
denunicia contra los qiue te 
nían que venir y no han ve
nido? 

—Yo no soy quién para de
nunciar a nadie. E ^ no es mi 
sistema. Mi sistema más bien 
es el rogante, el de rogar. Ea -
tonces, yo, untj, vez más, si 
ruego para que por enciima de 
todas las cuestiones políticas 
que tenemois sobre l a mesa, 
para que una vez que se h a 
aprobado ya una ley determi
nada que abre a los eapoAolt» 
grandes perspectivas, se dedi
que atención a este tema eco
nómico porque 1» economía 
nos está comiendo'a los espa
ñoles. 

—<SLn embairgo sabemos qwe 
el presidente del IRIYDA, se-
&or Medláai G4i, h a dirigido 
una car,ta al consejero naicdo-
naS por Murcia. 

—íEs un acuse ée recibo de 
varios documentos que envié 
sobre las obras del trasvase y 
particularmente, del Campo 
de Cartagena. Son los mismoK 
(jue remití a l minisi^o de 
^ericnltura. 

—^¿Podría destacarime algo 
más del contenido de esta 
carta? 

—^Testiualmenite, dice: "Creoí 
q;ue si no se toma comciencia 
de que solamente con una co-' 
latMoración de los interesados 
con la Administnadón puedeoí 
llevarse a cabe obrats de esta, 
natural^üü, vtdveráai a existir 
Incidencias y difícilmente sei 
p i ^ r á llegar al final, por h» 
menos, dentro del tiempo pne-
visito". Más adelante, el señor 
Meüán GU, dice: " E n euantoi 
a lo que me indicas de la zonai 
de Blanca, estoy totalmente! 
conforme contigo en que m e 
rece «n t ratamiento prefe-
retite, y en este sentido es l a 
primera zoni» cuyas obrass 
pretendemos sacar a suibastai 
dientiro de esa provincia d « 
Murc ia" . 
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BIEN O MAL 

liíjiue piensa, 
loqueiliGe, 
lo que hace 
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EL ULTIMO GESTO DEL REY 
A mí nunca se -me va a bor rw 

una imagen caiptada por mis 
propios ojos al páe de doe pal-
m.erais, en ©1 Hueirto del Cura, 
en Biche. Imagen —eso no me 
lo va a negar nadie— que puede 
servir de pauta para todoí 
aquellos que siendo y comfesán. 
dose inigeniuos y poco avezados 
en el terreno escabroso de la 
política, detíden observar al 
país por la pdel de su realidad Í 
por la simiboiogiía de sus imáge
nes. No es eso política —ya lo 
sé— peio es pueblo, Y si el en
cuentro con el pueblo es real, el 
periodismo eabá pádiendo plaza 

en la suerte o la maia suerte 
que corra ese pueblo. Elsa ein-
cá.mación enitire puebl» y perio
dismo —«decía el profesor Nico
lás González Bjaiz en las au
las— es la misma másitiica de loí 
miedios de oomiuniciacíón. 

y en este sentido, el Bey, qiue 
es t a n parco en palabras, lo esta 
^itanido con hechos oonitunden.-
tes. Ya conté, en estas misma* 
páginas, hace algún tiemjpo. el 
gesto de la Beina Sofía en el 
Ayuntamiento de Murcia s'endc 
todavía Princesa. Ahora, es 
gesto —de g ran oajtegoría hu 
mana— h a esitado pnoitagonl-

zado por ed Bey. Eiran los úJtt-
mos momenibos de su estancaa 
en el Reino de Valencia. EJlche 
dedicaba a ' sus Majestades dos 
paimieras de unos sesenta aüoe 
cada una y que ya Hevan su 
nombre paKi siempre. Dos pal-
meferos baibian trepado hasta 
lo más ailto de las palmeras 
Primero para colocar los re^os 
nomibres y después para resca
tar el fruto de eaas palmeras y 
brindarlos a los Beyes de ES-
paüa. Finaliza dio todo y disaoien-
didois los dos hombres de las a l 
turas, el Bey se acercó a uno d» 
ellos. Yo estaba muiy cerca. Be-

ouerdo quie no hiuibo palabcaa 
Salo ésto: Juan Carlos cogió las 
manos del hombre entre las 
suyas. Puso las palmas de las 
manos obreras hacia a m b a . Me 
pareció que el Bey analizaba 
aquellas manos encallecidas. 
Bnan manos rudas, ' ya digo 
-^obreras—. No hubo diálogo. 
Fue el gran homenaje del Bey 
al mundo del trabajo. Ya digo, 
sin palabras. 
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Ibdos los nuevos bajes, en todas las tallas. 
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